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La Muerte de los Tiranos
La Alberca de Chapultepec que antes 
de que la visitase el sexto rey de los 
mexicanos, «Axayacatl, » el del rostro 
que anuncia las aguas, era de ondas lím­
pidas, clarísimas y hermosas la Al-
berca de «Chapultepec, » antes tan blan­
ca, rodeada de verdes jardines en medio
del bosque, ¡se ha vuelto negra!
❖
*  *
¿Qué ha pasado en esos hermosos ja r­
dines por donde tantas veces volaron los
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genios y los espíritus de nuestros dioses? 
se preguntaba un día el rey «Axayacatl, 
después de haber sabido por sus servi­
dores que nadie podía acercarse á aque­
lla región del bosque sin que sintiera 
tanto frío y tanta tristeza, que se queda­
ba desmayado en la mitad del ca­
mino.....
❖*
Este rey era tan valiente y tan atrevi­
do como el gran «Moctezuma Ilhuica- 
mina; » vivía en la ciudad de México, en 
el palacio de los Monarcas; * por todas 
partes había guerreado; miles de prisio­
neros había cogido él mismo en las ba­
tallas; sus ojos eran hermosos y su pe­
cho que era robusto y ancho no había 
tenido nunca miedo.
Y sin embargo, el valiente rey estaba 
temblando.
¿Por qué pasaban aquellas horribles 
cosas en Chapultepec?
¿Cómo haría para que las aguas que 
se habían vuelto negras y espesas como 
babas de monstruos del infiern o, volvie­
ran á ser cristalinas como lágrimas de 
vírgenes encantadas?
¿Cómo volver los jardines que eran 
tan verdes y llenos de flores en un tiem­
po, á su antiguo primor?
Pensando así, sintió tanta amargura
que creyó ahogarse  necesitaba aire.
Entonces salió precipitadamente del sa­
lón donde se encontraba y luego subió 
hasta la azotea del palacio que era muy 
alta, y desde la cual se veía toda la ciu­
dad de Tenochtitlán, con sus palacios, 
sus plazas, sus «teocallis, » sus puentes, 
sus canales y sus calzadas, blanqueando 
todo á los rayos del sol en medio de la 
gran laguna.
Se quedó mirándolos largo tiempo.....
mucho tiempo hasta que de repente
vió desprenderse de la cúspide de uno 
de los volcanes, un punto rojo que fué 
trazando sobre el cielo azul, miles de ex­
trañas figuras, dejando impresos en las 
nubes muchos geroglíficos aztecas.
Aterrorizado se quedó Axayacatl de
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ver aquellos signos allá arriba y enton­
ces bajó la cabeza, no sabiendo como ex­
plicarse aquellos terribles misterios.
Pero en las sombras vió debajo como 
en el fondo de un precipicio, estas otras 
figuras horrorosísimas: un alacrán, un 
cocodrilo, un coyote, un tigre y un cer­
vatillo.
El rey cayó en la azotea del palacio 
quedándose dormido después de tan te­
rribles impresiones.
** *
Cuando despertó era ya de noche; to­
do estaba en silencio.
«Axayacatl» se levantó gritando á sus 
guardias: ¡vengan mis servidores! traed­
me mi «itchcalhuipilli de tigre, mi «chi­
malli» más grueso y ancho, mis botas de 
triples correas, mis siete cuchillos de 
«iztli, » mi macana de treinta y ocho pi­
cos, mis cuatrocientos dardos, y venid á
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untarme el jugo de las hierbas santas que 
los guerreros aztecas usan para entrar á
los combates de vida ó muerte....
¡El valiente «Axayacatl» iba á «Cha­
pultepec! »
Repentinamente de entre la sombra 
que daban unos «ahuehuetes» salió una 
voz que le dijo: «¿á dónde va tan solo y 
de noche el rey «Axacayatl? »'
Quedó suspenso el monarca al escu­
char estas extrañas palabras, ¿quién se­
ría?
—¿Quién eres? —preguntó el rey? —Soy 
el príncipe de las aves que cantan en el 
bosque; soy el «zentzontle» de los trinos 
de oro; no vayas más allá, porque te 
acercarás á la Alberca maldita, mancha­
da con la sangre de los tiranos que han 
matado por placer á mis vasallos los pa- 
jarillos del bosque.
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El rey no hizo caso de estas palabras 
y siguió adelante.
No bien había andado algunos pasos, 
cuando en un claro, donde la luna ilumi­
naba un verjel preciosísimo, cuajado de 
flores, apareció la figura vaga de una 
mujer joven y bella, vestida con un lar­
go «huipilli» blanco con bordes de gres­
cas azules y orlas de oro; cabellos suel­
tos á la espalda, ojos como luceros, boca 
pequeñísima y cuerpo tan esbelto que 
parecía moverse como el tallo de una 
rosa acariciada por la brisa.
—¿A dónde va el terrible guerrero? — 
murmuró la bellísima joven.
—A Chapultepec—contestó con tono 
altivo el rey Axayacatl.
—¡Oh! Señor, no vayáis allí; está mal­
dita la Alberca y sus aguas son negras 
porque tienen la sangre de los tiranos 
que han perseguido y martirizado por
—  10 —
puro placer á mis compañeras y herma- 
nitas las doncellas nobles de las razas 
que vencieron abusando de su fuerza. 
Ellas están convertidas en palomas ó en 
mariposas, pero no se acercan nunca á 
la Alberca maldita.
—Yo quiero llegar allí para saber 
donde están los monstruos que envene-
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nan sus aguas. O los dioses me matan ó
consigo la victoria....
—¡Ay de tí! —gritó tristemente la voz 
de la encantadora aparición; ¡ay de tí 
sino vences á los monstruos de los reyes 
tiranos!
Axayacatl continuó su camino hasta 
que, un rugido formidable que salía del
fondo de una caverna, le detuvo....
¡Oh! ¡qué monstruo tan espantoso, tan 
inmensamente horrible, repugnante y 
fierísimo, inmundo, negro y rojo, larguí­
simo, disforme y atroz, se le apareció sa­
liendo de la caverna!
*
*  *
Figúrate nada más mi querido lector 
como se quedaría el rey Axayacatl al 
verlo. Estuvo á punto de desmayarse so­
lamente al contemplar los horrores del 
infernal gigante.
¿Cómo luchar contra él? ¿Cómo seguir 
adelante si le cerraba el paso?
Entonces comprendió porque los ja r­
dines que rodeaban la Alberca se habían 
marchitado, y porque eran negras las 
aguas de sus estanques.
Mientras pensaba el rez en lo terrible 
de su situación, el viento de la noche 
hizo gemir los árboles del bosque, como 
si estuvieran rezando, sabiendo que 
«Axayacatl» iba á morir.
El rey acuérdase de repente de que 
cuando era niño un anciano le había con­
tado que allá en las orillas de la laguna 
vivía la nieta de una reina que era el ge­
nio de los lagos del valle, y que aquella 
protegía á los reyes de México. Recordó 
que se llamaba «Hiulantlin, » mas ¿cómo 
llamarla en aquellas espantosas circuns­
tancias, hallándose el tan solo? ape­
nas un pajarillo en lo alto de una rama
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le contemplaba. Era un «zentzontle» y 
se puso á cantar así:
Acaba con la maldad 
De los seres inhumanos:
Vencerás reyes tiranos 
Sólo al gritar: ¡libertad!
Bien comprendió el inteligente «Axa­
yacatl que el genio protector de su raza 
le enviaba aquel mensajero para salvar­
le; y ya era tiempo, porque el gigante 
monstruo iba á descargar sobre él toda 
su furia; pero «Axayacatl» enderezándo­
se blandió en el aire su macana y gritó
¡libertad! ¡libertad! ....
Un coro de trinos de aves estremeció 
el bosque, y el rey al seguir caminando 
se halló la Alberca con las aguas crista­
linas como antes, y encontróse en la ori­
lla una venerable anciana que le dijo:
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—Valiente rey «Axayacatl, » he visto 
con placer, que nada te ha detenido en 
una noble empresa como era la de devol­
ver la belleza á estos jardines y su cla­
ridad á estas aguas; has luchado contra 
todos los elementos, contra todos los 
malos genios de la naturaleza, contra to­
das las malas pasiones de la humani-
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dad  has vencido por tener fe, con­
fianza en la bondad de la causa que de­
fendías. El zentzontle, amigo y servidor 
mío que me cuenta todo lo que pasa en 
«Tenochtitlán, lo refirió todo: soy «Hiu-
lantlin» protectora de los reyes aztecas....
oye las aguas de la Alberca estaban ne­
gras porque en ellas arrojó tu amigo el 
gran «Netzahualcóyotl» el cuchillo con 
que dió muerte al tirano «Maxtlaton; » la 
macana con que un guerrero azteca, ma­
tó al tirano de Chalco, fué también arro­
jada en estas aguas que se tiñeron con 
la sangre de los dos tiranos ennegrecién­
dose al instante; el envenenamiento 
hizo secar los jardines de «Chapultepec» 
y las sombras de los dos déspotas que 
tantas víctimas sacrificaran, fueron pe­
trificándose poco á poco hasta formar el 
monstruoso gigante que acabas de ven-
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cér al pronunciar tan sólo la sagrada pa­
labra de libertad.
Vuelve á tu palacio, ilustre y valiente 
Axayacatl; calla y no olvides nunca esta 
aventura, pues si la tiranía vuelve á 
México por el Oriente vendrán los que 
hagan justicia derramando la sangre az­
teca.
Tal es amiguitos míos la tremenda ha­
zaña de Axayacatl, sexto rey de los me­
xicanos.
Más tarde veréis si se realizaron ó no 
las terribles profecías de la princesa 
protectora de los reyes aztecas.
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